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Ficha descriptiva del fondo Joan Brossa 

 

ÁREA DE IDENTIFICACIÓN 

Código de referencia 

CAT XXX BARCELONA MACBA BROSSA 

 

Nivel de descripción 

Fondo  
 

Título 

Fondo Joan Brossa  
 

Fecha(s) 

Fechas de creación: [ca. 1801]-1998 (predomina 1941-1998) 

Fechas de agregación: [ca. 1938]-1998 
 

Volumen y soportes 

25 m aprox. (ca. 214 unidades de instalación), papel 
2.600 fotografías aprox. (mayoritariamente positivos, b/n y color) 
619 carteles aprox., papel 
7,3 m aprox. de folletos y programas (ca. 49 unidades de instalación), papel 
138 vídeos (mayoritariamente VHS) 
54 grabaciones sonoras (36 casetes y 18 discos) 
5 m aprox. de objetos (ca. 22 unidades de instalación) 
 
ÁREA DE CONTEXTO 

Nombre del productor 

Joan Brossa Cuervo 
 

Historia del productor 

Joan Brossa (Barcelona, 19 de enero de 1919 – 30 de diciembre de 1998) fue poeta, dramaturgo y artista 
plástico, aunque él calificaba de «poesía» todo lo que hacía. Gracias a la biblioteca personal de su padre, 
Brossa pudo leer de joven a algunos autores catalanes (entre otros, Josep Maria Folch i Torres, Jacint 
Verdaguer, Joan Maragall, Josep M. de Sagarra, Àngel Guimerà y Ignasi Iglésias) y fue también allí 
donde descubrió en fotografías al transformista italiano Leopoldo Fregoli, por quien siempre sintió una 
profunda admiración, bien patente en su obra y en su fondo. 

El primer texto que firmó Brossa lo escribió en castellano durante la Guerra Civil española en el frente 
republicano de la batalla del Segre, y en junio de 1938 se publicó en el boletín Combate de la 30 
División. Cuando estaba en el frente le hirieron en un ojo y por este motivo pasó el resto de la guerra en 
el hospital y en la retaguardia. Este episodio daría lugar a una obra breve de cuatro poemas, titulada 30 
División, escrita en 1950. 
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Una vez terminada la guerra, le movilizaron para cumplir el servicio militar en Salamanca. Allí conoció 
a Enric Tormo, a quien mostró sus primeros escritos literarios de imágenes hipnagógicas (algunos de 
estos poemas fueron publicados en 1995 por Ramon Salvo Torres con el título Poemas hipnagógicos). A 
través de Tormo y de su amigo Manuel Viusà –a quienes, de vuelta en Barcelona, pidió consejo acerca de 
su trabajo literario–, el poeta conoció, a principios de los cuarenta, a J. V. Foix, Joan Miró y Joan Prats. 
Bajo el magisterio personal de estas tres figuras Brossa orientó su carrera, profundizando en su 
formación literaria y artística gracias a las bibliotecas personales de Foix y de Prats. Como testimonio 
documental de la amistad que les unió, el fondo contiene cartas de Foix y de Miró y numerosas 
referencias y textos literarios de Brossa dedicados a los tres. Una muestra ejemplar del vínculo que Joan 
Brossa estableció especialmente con Joan Miró y Joan Prats es el libro de artista Tres Joans (1978), 
realizado por Miró y Brossa en homenaje a Prats. 

Los inicios artísticos y literarios de Joan Brossa se sitúan en 1941 con unos poemas de carácter visual que 
llamó «experimentales», y sus primeros sonetos escritos a partir de los consejos de J. V. Foix (La bola i 
l’escarabat, 1941-1943), así como un objet trouvé de 1943 titulado Escorça. Poco después, en 1944, 
comenzó su producción teatral con la obra El cop desert, y el cultivo de la prosa breve. Desde este 
momento su dedicación se reparte entre estas disciplinas fundamentales con la idea de que no existen los 
géneros ni las fronteras entre las artes, sino la poesía como elemento común de su obra; de ahí que 
Brossa calificara su teatro de «poesía escénica». En cambio, no tuvo continuidad la escritura de un texto 
en prosa, quizás una novela, de los años 1945 y 1946. 

En 1948 Brossa fundó la revista Dau al Set junto con Antoni Tàpies, Joan Ponç, Modest Cuixart, Arnau 
Puig y Joan Josep Tharrats, tras participar en 1946 en la edición de un único número de la revista Algol 
con Enric Tormo, Joan Ponç y Arnau Puig. La época del grupo Dau al Set fue muy rica en todos los 
aspectos: Brossa continuó sus indagaciones teatrales en una línea dadaísta de absurdo y de destrucción 
del lenguaje (en obras como El crim, Nocturns encontres o Esquerdes, parracs, enderrocs esberlant la 
figura, de 1947, publicadas en Dau al Set); exploró también otros terrenos dramáticos más accionales 
(como el Postteatre o acciones espectáculo, escritas entre 1947 y 1962, que dio a conocer en los años 
sesenta, o los ballets de Normes de mascarada, 1948-1954); prosiguió la escritura en prosa (por ejemplo 
en Proses de Carnaval, 1949); experimentó con géneros populares como el romance (Romancets del 
Dragolí, 1948); hizo incursiones en el guion cinematográfico (Foc al càntir o Gart, de 1948); y participó 
en la primera exposición del grupo Dau al Set en la Sala Caralt en 1951, con tres poemas experimentales, 
de los que se ha conservado uno (un martillo con un naipe formado a partir de dos cartas), que 
podríamos considerar el inicio de los poemas objeto de Brossa, concebidos como el apareamiento de dos 
objetos alejados. 

El fondo Joan Brossa permite seguir y estudiar las relaciones entre Tàpies, Ponç y Cuixart con el poeta 
gracias a las cartas conservadas desde el tiempo de Dau al Set, a la gran cantidad de poemas y textos que 
Brossa les dedica o bien que giran en torno a ellos, y a la colección de pinturas y dibujos que Brossa 
poseía de esos tres artistas. Entre los cuadros de esta colección destaca un retrato de Joan Brossa pintado 
al óleo por Antoni Tàpies (1950, con una intervención posterior de 1970), una pintura matérica también 
de Tàpies de 1956 o un dibujo de la Suite Brasil de Joan Ponç de 1954. 

Durante este periodo, Joan Brossa (junto a los demás miembros del grupo Dau al Set) conoció al poeta 
brasileño João Cabral de Melo Neto, que entonces residía en Barcelona como vicecónsul de su país 
(1947-1950). Las conversaciones con él contribuyeron al giro hacia el compromiso social de Brossa, 
como se refleja en los poemas de Em va fer Joan Brossa (1950), publicado al año siguiente gracias al 
mismo Cabral y a Rafael Santos Torroella. El libro no fue muy bien recibido y, en defensa de unas 
críticas pronunciadas por Eugeni d'Ors en Segovia contra el realismo de sus poemas en el marco del 
primer Congreso de Poesía (1952), Brossa le escribió una carta. 

Paralelamente Brossa conoció también a Antonio Saura y Manuel Millares, miembros de lo que luego  
sería el grupo El Paso constituido en Madrid, con quienes intercambió algunas cartas que ayudan a 
dibujar la relación entre los artistas catalanes y castellanos del momento. La relación culminó en 1959 
con la publicación de un monólogo breve de Brossa, Barbafeca, publicado en catalán en el boletín del 
grupo El Paso. 

Muchas otras relaciones se remontan a los años cincuenta: por ejemplo con Pere Portabella y Eduardo 
Chillida (a quienes podemos ver en una fotografía en Francia, junto a Saura y Brossa, camino de una 
infructuosa visita a Pablo Picasso) o con Leopoldo Pomés, para quien escribiría el texto de presentación 
de su primera exposición en 1955. Durante esos años Brossa se dedica con gran intensidad a su poesía y 
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su teatro, aunque también participa en la vida cultural de la época, especialmente en las sesiones 
organizadas por el Club 49. 

En 1956 hizo su primer viaje a París, donde se alojó durante unos meses en el estudio de Joan Vila 
Casas. Además de la impronta que la visita deja en su poesía (Poemes de París y El poeta presenta 
quinze pantomimes, del mismo 1956), la estancia le sirvió para ver mucho cine y para asistir a 
espectáculos de striptease, lo que le daría pie a escribir, años después, Striptease i el teatre irregular 
(1966-1967). 

En 1959 reanudó el trabajo artístico iniciado en 1941 y empezó a crear obras de poesía visual concebidas 
dentro de una serie titulada Suites; es decir, conjuntos de poemas totalmente experimentales, en collage 
o con incorporación de varios tipos de materiales caseros muy pobres (por ejemplo hilos, agujas o 
cordeles). Esta dedicación a su obra plástica coincidió en el tiempo con el inicio de sus colaboraciones 
con otros artistas: en 1960 participó, invitado por Miró, en la exposición Poètes, peintres, sculpteurs en 
la Galería Maeght de París; en 1963 aparece Cop de poma, libro de artista en el que se reúnen Joan Miró, 
Joan Brossa, Josep Maria Mestres Quadreny, Joan Ponç, Antoni Tàpies y Moisès Villèlia, y ese mismo 
año Brossa y Tàpies colaboran por primera vez con El pa a la barca. Este fue el inicio de una larga lista 
de libros de artista (cerca de medio centenar) en los que Brossa colaboró con artistas de varias 
generaciones. En este ámbito destacan especialmente los libros cuya maqueta se ha atribuido a Brossa, 
como Novel·la (1965, con Antoni Tàpies), El camí de l’oca (1981, con José Niebla), Tal i tant (1983, con 
Frederic Amat), Cinamom (1991, con Rafa Forteza) o Trasllat (1993, con Alfons Borrell); o los que 
resultan de la transformación de una suite visual en un auténtico libro de artista realizado en 
colaboración, como Nocturn matinal (1970, con Antoni Tàpies) y Oda a Joan Miró (1973, con Joan 
Miró). Por otra parte, la nómina de artistas pone de manifiesto la intensa relación del poeta con un gran 
número de pintores o escultores de todas las tendencias, en consonancia con la colección de obras 
plásticas de distintos creadores que poseía Brossa: por ejemplo, su pequeña pero espléndida colección de 
esculturas de Moisès Villèlia. Otro testimonio de la riqueza de este entramado de relaciones personales 
son los prólogos o presentaciones que Brossa escribió para catálogos o programas de mano, tanto de 
artistas como de poetas o de personalidades del mundo del espectáculo. 

Estos vínculos de Joan Brossa con las artes plásticas le llevaron a concebir obras que integran poemas 
literarios y visuales, al margen de los libros propiamente visuales de la serie Suites (1959-1969). El 
primer precedente de libro literario con poemas visuales fue El saltamartí (1963). Otro ejemplo 
significativo es Fora de l’umbracle (1968), concebido por Brossa como obra literaria pese a la 
preponderancia de poemas visuales. 

A principios de los años sesenta tuvieron lugar también algunos estrenos teatrales destacados, en un 
intento por superar el estadio amateur en el que se había representado el teatro de Brossa a lo largo de la 
década anterior. Entre otras piezas, La jugada (1953) y Or i sal (1959), estrenadas respectivamente por 
Moisès Villèlia en 1960 y por Frederic Roda Pérez en 1961, suscitaron críticas adversas en la prensa. En 
defensa de la propuesta estética de su teatro, Brossa expuso los principios del mismo en algunos textos 
breves, como por ejemplo en una carta abierta a propósito de la crítica de Martí Farreras a La jugada, 

que la revista Destino no publicó. Pero en 1966 la divulgación de la obra de Brossa recibió un nuevo 
impulso, sobre todo en el extranjero, con el éxito del estreno de Suite bufa en Burdeos, con música de 
Josep Maria Mestres Quadreny, y con Concert irregular, estrenada al año siguiente en Saint Paul de 
Vence con música de Carles Santos, en el marco de una exposición en homenaje a Joan Miró. De hecho, 
el interés de Brossa por la música y su compenetración con ambos compositores le llevó a colaborar en 
ellos a lo largo de los años. Paralelamente, la publicación de varias traducciones de su obra literaria a 
cargo de autores de prestigio contribuyó a intensificar su difusión fuera del país. 

Durante la segunda mitad de los años sesenta, Joan Brossa inició sus colaboraciones con Pere Portabella 
como guionista de varios filmes del cineasta; el primero fue el cortometraje No compteu amb els dits 
(1967). También retomó la experimentación con los objetos, quizás como resultado de su trabajo 
creativo con la serie de poesía visual Suites (1959-1969), que ya incorporaba pequeños objetos; y a lo 
largo de 1970 creó hasta cuarenta y cuatro libros manuscritos de poesía visual para una nueva serie 
titulada Poemes habitables. Brossa tuvo la ocasión también de publicar una primera muestra de su 
poesía visual en Quadern de poemes (1969), Poemes per a una oda (1970) y Vuit pòsters poema (1972); 
y participó en la primera exposición de poesía visual en Cataluña, que tuvo lugar en 1971 en la Petite 
Galerie de Lleida, y en una exposición colectiva internacional en Nuremberg y en Belgrado ese mismo 
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año. En cuanto a los poemas objetos, en 1972 Brossa expuso una primera muestra de ellos en una 
exposición colectiva en Barcelona. 

Desde la época de organización clandestina de las fuerzas catalanistas y de izquierda contra el 
franquismo, Brossa simpatizó sobre todo con el Partit Socialista Unificat de Catalunya y con el sindicato 
Comisiones Obreras, y participó en actos reivindicativos y de protesta como el encierro en Montserrat 
(1970). A pesar de la censura del régimen, su poesía se hacía eco de los acontecimientos políticos del país 
(entre otros, la Caputxinada, el atentado contra Luis Carrero Blanco, la ejecución de Salvador Puig 
Antich, la muerte de Franco, las actividades de Lluís M. Xirinacs, la Assemblea de Catalunya o el regreso 
del exilio de Josep Tarradellas). 

A partir de los años setenta, Brossa pudo publicar una parte considerable de su poesía inédita en cuatro 
recopilaciones sucesivas: las tres primeras por Editorial Ariel (Poesia rasa en 1970, Poemes de seny i 
cabell en 1977 y Rua de llibres en 1980), y un cuarto volumen publicado por Editorial Crítica (Ball de 
sang en 1982). Por otra parte, entre 1973 y 1983 Edicions 62 publicó el teatro de Brossa en seis 
volúmenes con el título de Poesia escènica. Todas estas publicaciones, primordiales en la difusión de 
Brossa entre el gran público catalán, contaron con el concurso favorable de editores en buena parte 
relacionados con los contactos políticos del poeta, como es el caso de Xavier Folch. 

El progresivo reconocimiento de su obra convirtió al poeta en un referente de la vanguardia catalana 
desde los años setenta, tanto en el terreno plástico como en el escénico y el literario. El interés suscitado 
por la obra de Brossa, así como su actitud receptiva pero exigente, tejió a su alrededor una extensa red 
de relaciones con artistas, escritores y otras personalidades del mundo de la cultura, ya sea a través del 
contacto directo o mediante el intercambio epistolar. El fondo contiene documentos (escritos 
manuscritos y publicados, folletos, cartas y fotografías) que evidencian estas relaciones: jóvenes poetas 
como los que se agrupaban en torno a Llibres del Mall, o artistas comprometidos que buscaban otros 
caminos como Antoni Muntadas, Antoni Mercader, Benet Rossell, Jaume Xifra, Francesc Abad, Francesc 
Torres o Perejaume. Por otra parte, a partir de 1972 el poeta contó con el apoyo de Pepa Llopis, con 
quien inició una vida en común en un piso de la calle Gènova de Barcelona. Con el tiempo, Llopis 
contribuyó –junto a otras personas del entorno del poeta– a impulsar la edición de su obra gráfica y sus 
poemas objeto. 

Todo ello condujo a Brossa a participar muy a menudo en exposiciones colectivas y, a medida que su 
obra iba obteniendo reconocimiento en los años ochenta, también en exposiciones individuales. Las más 
destacadas fueron, por un lado, una exposición de poesía visual y de poemas objeto en la Galería Joan 
Prats en 1982 y, por otro, la exposición Joan Brossa o les paraules són les coses en la Fundació Joan 
Miró en 1986. El propio Brossa fue patrono de la Fundació Joan Miró desde 1975. 

Los ochenta y los noventa son las dos últimas décadas de vida de Brossa y, a pesar de algunos problemas 
de salud atribuibles a la edad, fueron unos años muy productivos, en los que el poeta era reclamado de 
todas partes. Se intensificaron las ediciones de todo tipo de poesía (sextinas, poemas breves combinados 
con poemas visuales, poemas más reflexivos como en sus últimos poemarios: Passat festes, La clau a la 
boca, Sumari astral), pero aun así, tras su muerte repentina el 30 de diciembre de 1998, quedaron piezas 
inéditas (El dia a dia, Mapa de lluites o Gual permanent). Durante esas dos décadas recibió un sinfín de 
peticiones de carteles, en los que Brossa aplicaba criterios propios de la poesía visual. También fueron  
constantes los reclamos para que asistiese a presentaciones y espectáculos, así como las solicitudes para 
formar parte de jurados de premios. Entre estos últimos, destacan los Premios FAD Sebastià Gasch de 
las artes escénicas, para los que diseñó el trofeo.  

Otro aspecto que hay que subrayar es que sus amigos le facilitaban la producción de objetos, y la 
demanda por parte de galerías y museos fue la razón de que Brossa concibiera instalaciones y poemas 
objeto de mayores dimensiones. 

El último escalón de la producción artística brossiana fueron los llamados «poemas corpóreos» o poesía 
objeto en la calle, que eran el resultado de encargos realizados por instituciones diversas, sobre todo 
ayuntamientos. A partir de 1984, año en que Brossa inició esta modalidad de obra con su Poema visual 
transitable en tres temps en el Velòdrom d’Horta de Barcelona, no dejó de idear poemas corpóreos, hasta 
el punto de que algunos de estos proyectos se inauguraron bastante después de su muerte. 

En reconocimiento a su obra poética y a su fecunda trayectoria en el mundo de la cultura, Brossa recibió 
numerosos premios a lo largo de su vida, en especial durante los últimos años: el Premi Ciutat de 
Barcelona, 1987; la medalla Picasso de la Unesco, 1988; el Premi Nacional d’Arts Plàstiques de la 
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Generalitat de Catalunya, 1992; la Medalla de Oro de las Bellas Artes del Ministerio de Cultura, 1996; o 
el doctorado honoris causa por la Universitat Autònoma de Barcelona, 1999, que no pudo recoger a 
causa de su repentino fallecimiento. 

 
Historia archivística 

Joan Brossa comenzó a reunir su fondo en un piso de la calle Alfons XII a principios de los años 
cuarenta. En octubre de 1958 dejó este piso y se instaló en un sobreático de alquiler en la calle Balmes. 
Allí, pronto se hizo célebre la gran cantidad de papeles que abarrotaba su estudio, en especial las 
montañas de periódicos y recortes de prensa esparcidos por el suelo y los papeles amontonados sobre 
mesas, sillas y mecedoras. A pesar del aparente desorden de esos materiales, Brossa decía que siempre 
encontraba lo que necesitaba en cada momento. En este sentido, hablaba de «un orden dentro del 
desorden» y amonestaba a quien se atreviese a cambiar de lugar un solo papel del estudio. Sea como sea, 
en 1986, en una entrevista de Xavier Montanyà y Sergi Pàmies para El Temps, Brossa expuso la 
necesidad de ordenar los papeles según «la técnica» archivística, que afirmaba conocer pero que no se 
veía capaz de aplicar, porque había llegado al extremo de que la acumulación de material le impedía 
encontrar documentos que sabía que estaban allí. 

Joan Brossa escribía su obra a lápiz y también, aunque con menor frecuencia, con bolígrafo. En un 
estadio avanzado del proceso de creación de una obra, el poeta pasaba el manuscrito a una mecanógrafa 
y, una vez mecanografiado, introducía nuevas correcciones autógrafas sobre el texto escrito a máquina y, 
posteriormente, sobre las galeradas durante el proceso de edición. En una primera época las 
responsables de mecanografiar la obra de Brossa fueron Genoveva Álvarez y luego Cèlia Sunyol, ambas 
retribuidas por Joan Prats. Con el tiempo, otras personas se encargaron de mecanografiar los 
manuscritos de Brossa; la última fue Pepa Llopis, quien asumió esta tarea a principios de los setenta. 
Desde entonces, Llopis se ocupó también de gestionar la economía del poeta con cuentas de entradas y 
salidas de dinero, de mantener con regularidad un resumen de prensa sobre Brossa, de abrir las cartas 
recibidas y responder una parte significativa en nombre del mismo (guardaba los sobres y anotaba la 
fecha de envío de la carta de respuesta), y de promocionar la obra de Brossa, por ejemplo, editando 
series de poemas objeto. 

En 1986 Joan Brossa hizo donación de dos manuscritos al Museu de Joguets de Figueres: una pieza de 
títeres y una pieza breve de teatro, ambas de 1948; y en 1998 realizó una nueva donación como muestra 
de apoyo a la refundación del museo, con motivo de la reforma y la ampliación que había supuesto el 
cambio de nombre por el actual Museu del Joguet de Catalunya. En aquella ocasión, Brossa cedió su 
colección sobre Leopoldo Fregoli, reunida a lo largo de los años, y su colección de juguetes, con el fin de 
completar una donación previa de 1984 consistente en algunos juguetes de su niñez. 

El gran volumen de papeles acumulado en el estudio de la calle Balmes hacía necesario un cambio. La 
pensión vitalicia que el Ayuntamiento de Barcelona asignó al poeta a partir de 1987 le permitió alquilar 
un segundo estudio en la calle Gènova, en el mismo edificio en el que vivía con Pepa Llopis desde 
septiembre de 1972. A cambio de esta pensión, Joan Brossa cedió al Ayuntamiento la nuda propiedad de 
una parte de su fondo, que inventarió el Archivo Municipal del Distrito de Horta-Guinardó ese mismo 
año. El contrato vitalicio firmado el 15 de septiembre de 1987 estipulaba que la nuda propiedad a favor 
del Ayuntamiento se convertiría en una donación plena tras la muerte del poeta. 

En una fecha indeterminada (entre 1992 y 1994), una fuerte precipitación de lluvia provocó una 
inundación parcial del estudio de la calle Balmes. Tras este incidente hubo que limpiar a fondo el estudio 
y Brossa eliminó muchos recortes de prensa que juzgaba desfasados, según explica Rosa Maria Piñol en 
una entrevista a Joan Brossa publicada en La Vanguardia en julio de 1995. Se desconoce el alcance real 
de las pérdidas que provocó la inundación, pero se tiene constancia de que los documentos que Brossa 
consideraba importantes, como los manuscritos definitivos de sus obras, los conservaba en el piso que 
compartía con Pepa Llopis en la calle Gènova. 

Por otra parte, hay setenta y ocho documentos mecanografiados correspondientes a obras teatrales de 
Brossa que pertenecen a la colección del Centre de Documentació i Museu de les Arts de l’Institut del 
Teatre, ubicado en Barcelona. Se desconoce la fecha y las circunstancias exactas en que Joan Brossa 
donó dichos documentos. En todo caso, se constata la existencia de otras obras teatrales 
mecanografiadas de Brossa igualmente registradas por la biblioteca de este centro, con el sello de la 
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institución y un número de registro de entrada, que estaban en posesión del poeta en el momento de su 
muerte. 

Tras el fallecimiento de Joan Brossa el 30 de diciembre de 1998, el Ayuntamiento de Barcelona pasó a ser 
el titular de la propiedad material de la parte del fondo inventariado en 1987. El testamento del poeta 
legaba también otra parte del fondo a Pepa Llopis, y disponía su voluntad de crear una fundación que 
llevase su nombre, con el fin de preservar, organizar y clasificar su fondo personal para evitar su 
dispersión. 

A partir de enero de 1999, Eloïsa Sendra, conservadora técnica del Arxiu Històric de la Ciutat de 
Barcelona, revisó el inventario del legado de Brossa al Ayuntamiento. Con este objetivo, ordenó y 
clasificó el fondo de los dos estudios y del piso de la calle Gènova, con la colaboración del historiador del 
arte Isidre Vallès en el estudio de la calle Balmes. De hecho, Eloïsa, quien sentía un sincero afecto por 
Brossa y Pepa, decidió ampliar el propósito inicial de identificación del legado y asumió también el 
cometido de ordenar y clasificar todo el fondo, que separó por propietarios (el Ayuntamiento de 
Barcelona, Pepa Llopis y la Fundació Joan Brossa, entonces en proceso de constitución). Así pues, el 
fondo procedente de los estudios se distribuyó en cajas y se hizo un inventario breve del mismo a nivel 
de unidad de instalación y, ante la necesidad perentoria de extinguir el alquiler de estos inmuebles, se 
trasladó a la futura sede de la Fundació Joan Brossa, en la calle Roger de Llúria. En concreto, las 
unidades documentales inventariadas del estudio de Balmes se ubicaron temporalmente en un almacén 
de Josep Molí, editor del sello Alta Fulla, y poco después se instalaron con el resto del fondo en la sede de 
la Fundació. Finalmente, para concluir la tarea de revisión del legado al Ayuntamiento, en noviembre de 
1999 Eloïsa Sendra emitió un informe final al concejal de Cultura, Ferran Mascarell. El informe 
contiene una lista de los documentos legados al Ayuntamiento que no se localizaron; otra de la 
documentación sobre Leopoldo Fregoli, propiedad del Ayuntamiento, cedida en régimen de comodato 
en junio de 1998 al Museu del Joguet de Catalunya; y una tercera lista de documentos del Ayuntamiento 
que quedaron bajo la custodia de Pepa Llopis. 

Hasta su muerte en 2004, Isidre Vallès trabajó en un inventario que contenía fundamentalmente los 
bocetos de poesía visual para la edición de obra gráfica y carteles, y los bocetos de objetos, instalaciones 
y poemas corpóreos. Al mismo tiempo, a lo largo del año 2000 Xavier Antolin elaboró un catálogo de los 
poemas objeto, de las instalaciones y de la obra gráfica. Por otra parte, Glòria Bordons, investigadora de 
la literatura y pedagoga, especialista en la obra de Joan Brossa, inició un trabajo de identificación y 
registro de manuscritos de obras con la colaboración de las doctorandas Sandra Cuadrado (2001-2003) y 
Elena Alcina 2002-2004); y Marta Oló clasificó y catalogó el fondo fotográfico entre los años 2000 y 
2002. También en 2001 se inició el proyecto de clasificación y catalogación de la biblioteca personal de 
Joan Brossa, gracias a un convenio de patrocinio de la Fundació Privada Vila Casas con la Fundació Joan 
Brossa. En el marco de este proyecto, en el mes de octubre se inició la catalogación de monografías de la 
biblioteca con cuatro becarios adscritos a la Facultad de Biblioteconomía y Documentación de la 
Universitat de Barcelona: Maribel Hidalgo, Jacob Marcé, Marc Martí y Jana Soto. En febrero de 2002 la 
biblioteca se trasladó a la Fundació Privada Vila Casas, y los becarios trabajaron allí hasta que terminó el 
convenio de colaboración educativa. La catalogación de las monografías se reanudó en septiembre de 

2002 con la contratación de Jacob Marcé y Jana Soto y se concluyó con Jacob Marcé en 2004. 

A mediados de diciembre de 2003, Llorenç Mas empezó la catalogación del archivo bajo la dirección de 
Glòria Bordons: entre 2004 y 2005 se estableció un cuadro de clasificación provisional y se catalogaron 
las series de poesía visual manuscrita Suites y Poemes habitables, que habían sido digitalizadas por Aina 
Rotger; y a partir de 2005 se inició la catalogación de las series de manuscritos literarios, de pruebas de 
imprenta de obras y de correspondencia. Por otra parte, entre 2005 y 2007 el doctorando Jordi Marrugat 
inventarió dieciséis unidades de instalación de la serie de manuscritos de obras de teatro. 

Para completar el catálogo de poemas objeto, instalaciones y obra gráfica que había elaborado Xavier 
Antolin en el año 2000, Mercè Centellas creó un catálogo manual complementario en 2004, y entre 
2007 y 2008 se unificaron ambos catálogos en uno solo, a cargo de Mercè Centellas en el ámbito de la 
obra gráfica y de Llorenç Mas en el de los poemas objeto y las instalaciones. 

Por otra parte, en 2008 Margarida Cardona realizó un inventario de las publicaciones en serie del fondo. 

Mientras, desde 2005, Pepa Llopis había ido transfiriendo sucesivamente a la Fundació algunas cartas 
del fondo que hasta entonces había custodiado en su domicilio particular. Sea como sea, en 2007 la 
comisión ejecutiva de la Fundació Joan Brossa ordenó interrumpir la catalogación de la serie de 
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correspondencia, y en 2008 Mercè Centellas y Llorenç Mas elaboraron una lista de las personas y 
entidades de quien Brossa recibió cartas. 

En 2008 Eloïsa Sendra, en representación del Ayuntamiento de Barcelona, revisó nuevamente el 
inventario del legado de Brossa al Ayuntamiento con el objeto de identificar los documentos no 
localizados en el inventario de 1987 (enmendado en 1999) y emitió un informe con el resultado de la 
revisión dirigido a Isabel Balliu, directora de Centres Patrimonials de l'Institut de Cultura de Barcelona. 
A partir de estos trabajos de identificación, en junio de 2010 se celebró un contrato de cesión de uso en 
precario del fondo propiedad del Ayuntamiento a favor de la Fundació, en virtud del cual el 
Ayuntamiento cedía durante veinte años prorrogables el uso y la custodia de su legado a la Fundació 
Joan Brossa. Por otra parte, en 2011 la Fundació Privada Vila Casas transfirió la biblioteca personal del 
poeta a la Fundació Joan Brossa, al haber concluido el convenio de patrocinio acordado entre ambas 
entidades. 

 
Información sobre el ingreso 

Con el acuerdo del Ayuntamiento de Barcelona, en 2011 la Fundació inició las gestiones para depositar el 
fondo Joan Brossa en el Museu d'Art Contemporani de Barcelona (MACBA) mediante un comodato, con 
el objeto de asegurar su conservación y su difusión entre los investigadores y el público general. El 
acuerdo de las tres partes se rubricó en diciembre de 2011 con un contrato de cesión de uso en precario 
del fondo propiedad del Ayuntamiento y de la Fundació a favor del MACBA durante veinticinco años 
prorrogables. A continuación el MACBA inventarió el fondo Joan Brossa objeto del comodato entre 
diciembre de 2011 y febrero de 2012, a cargo de Frederic Lamaña y Llorenç Mas, como paso previo al 
depósito del fondo en las instalaciones de esta institución pública. 

El acuerdo de comodato con el MACBA respecto a la propiedad de la Fundació incluye un solo ejemplar 
del tiraje de cada edición seriada de objetos y obra gráfica. Por tanto, la Fundació Joan Brossa mantiene 
en sus instalaciones un número considerable de ejemplares de ediciones de poemas objeto, de poesía 
visual y de carteles. 

 

ÁREA DE CONTENIDO Y ESTRUCTURA 

Alcance y contenido 

El fondo comprende la documentación generada y reunida por Joan Brossa. Principalmente contiene las 
obras manuscritas del poeta y algunas galeradas con correcciones autógrafas, su biblioteca personal –que 
incluye ejemplares de su obra publicada–, la poesía visual y los poemas objeto editados en tirajes cortos, 
una colección de obras artísticas de otros autores, así como la correspondencia, las fotografías, los 
recortes de prensa y otros materiales efímeros reunidos en el ejercicio de sus actividades. 

Destaca el número de versiones autógrafas y mecanografiadas de su obra literaria (1941-1998), los 
manuscritos de poesía visual en lápiz o collage de las series Suites (1959-1969) y Poemes habitables 
(1970), y los bocetos de obra gráfica seriada, de objetos y de obra de encargo (especialmente de carteles y 
poemas corpóreos). 

El fondo incluye también documentos de distintas tipologías que el poeta usó para concebir sus poemas 
(desde recortes de prensa hasta objetos), interesantes para el estudio de su proceso creativo. Esta 
documentación forma parte de una colección más amplia, principalmente de materiales efímeros, y su 
temática refleja las aficiones de Joan Brossa y su interés por el arte contemporáneo: la pintura y la 
escultura, la poesía visual, la música, la prestidigitación, las artes escénicas populares (el cabaret y el 
teatro de variedades) y el cine. 

Por otra parte, el volumen considerable de la correspondencia y la diversidad de corresponsales 
evidencian la intensa vida social y las afinidades personales del poeta en el ámbito cultural y artístico a 
partir de los años cuarenta. Otro testimonio de la vida cultural, sobre todo de Barcelona, es el notable 
volumen de la serie de hojas sueltas, folletos, programas de mano y carteles de exposiciones y 
espectáculos. 

Falta la correspondencia de la compañera del poeta, Pepa Llopis, y una docena de obras manuscritas de 
poesía visual de la serie Suites del año 1959. 
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Sistema de organización 

La documentación se ha clasificado por funciones y actividades del productor. Considerando que la 
función principal de Joan Brossa era crear poesía, las actividades vinculadas a las distintas etapas de su 
proceso creativo están reflejadas en el primer nivel del cuadro de clasificación, en las dos primeras 
secciones: Manuscritos y Preparación para la edición de obras. La sección Preparación para la edición de 
obras agrupa las series producidas en el proceso de edición de la obra (por ejemplo, la serie de pruebas 
de imprenta, a menudo con correcciones autógrafas del poeta). 
Algunas secciones y series del cuadro de clasificación representan las funciones o actividades del 
productor por la tipología documental que generan (por ejemplo, en las secciones Manuscritos y 
Fotografías; o en la serie Contratos de la sección Administración). 
 
Las secciones y las series del cuadro de clasificación son las siguientes: 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Manuscritos de obras  
 

 Borradores de obra visual y objetual 
 

Manuscritos 
 

 Anotaciones sueltas 

 
 

 Listas de títulos y sumarios 
 

 Textos al margen del cuerpo de la obra 
 

 

 Pruebas de imprenta 
 

 Pliegos sueltos e ítems corregidos 
 

 Fragmentos residuales de poesía visual y objetual 

Preparación para 
la edición de obras 

 
 

  Elementos descartados de poesía visual y objetual 
   

 

 Obra visual  
 

 Obra objetual 
 

Obra visual y 
objetual editada 

 
 Libros de artista 

 
 

 Manuscritos  
 

 Pruebas de imprenta 
 

Traducciones de la 
obra por otros 
autores  

 Pliegos sueltos 

   
 

 Eventos de poesía escénica  
 

 Eventos de cine 
 

Eventos de poesía 
escénica, cine y 
exposiciones  

 Eventos expositivos 

    
 

 Biblioteca personal 
 

 Recortes de prensa 
 

 

 Elementos de difusión impresa 
 

 Objetos 
 

 Grabaciones sonoras 
 

Biblioteca 
personal y otras 
colecciones 

 

 Grabaciones de vídeo 
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Información sobre evaluación, selección y eliminación 

Toda la documentación es de conservación permanente. 

    

ÁREA DE CONDICIONES DE ACCESO Y USO 

Condiciones de acceso 

Libre acceso condicionado a la normativa de usos del Centro de Estudios y Documentación MACBA, a 
excepción de lo previsto en la Ley Orgánica de Protección de Datos y la Ley Orgánica sobre Protección 
Civil del derecho al honor, a la intimidad personal y familiar y a la propia imagen. 

Según la Ley 10/2001, de 13 de julio, de archivos y documentos, se permite la libre consulta de 
documentos que tengan una antigüedad de más de treinta años. En el caso de que contengan datos 
personales que puedan afectar a la privacidad de las personas, la consulta se podría realizar o bien con el 
consentimiento previo del afectado, o bien si han pasado veinticinco años desde la muerte de las citadas 
personas o, si no se conoce, si han transcurrido cincuenta años desde la fecha de producción de los 
documentos en cuestión. Quedan excluidas de estas limitaciones aquellas consultas cuya finalidad sea la 
investigación o la elaboración de datos estadísticos que no impliquen divulgación de los datos 
individuales. 

 
Condiciones de reproducción 

Las imágenes obtenidas durante la consulta de este fondo no podrán ser comercializadas, ni tampoco ser 
entregadas o prestadas a terceros. Los autores de las reproducciones se comprometen a hacer un uso 
personal de las mismas, con fines únicamente académicos o de investigación. Si la finalidad de las 
reproducciones es la publicación o la reproducción de los documentos fotografiados en cualquier medio 
o soporte, los interesados deberán dirigirse al Centro de Estudios y Documentación por escrito, 
especificando cuál es el uso que desean dar a las reproducciones solicitadas, debiendo incluir la tirada 

 

  Correspondencia con personas 
 Correspondencia 

  Correspondencia con entidades 

    
 

 Cuentas personales  
 

 Contratos 
 

Administración 
 

 Albaranes y facturas 

    
 

 Biografías, entrevistas y cronologías 
 

 Recepción de la obra 
 

 Bibliografías 
 

 

 Resumen de prensa 
 

 Grabaciones sonoras 
 

 Grabaciones de vídeo 
 

Aspectos 
biográficos y 
recepción de la 
obra 

 

 Premios, distinciones y homenajes 

    
Fotografías 
    

 

  Participación política 
 

Participación 
política y social   Participación social 

    
 

  Manuscritos de obras 
 

Obras de otros 
autores   Obras de arte 
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(en el caso de las ediciones) o bien el ámbito de difusión (si se trata de medios audiovisuales). Una vez 
obtenida la autorización pertinente del Centro de Estudios, esto no eximirá en ningún caso de la 
correspondiente liquidación de los derechos de autor a los autores de los documentos reproducidos, o a 
sus representantes legales. 

 
Características físicas y requerimientos técnicos 

Se observaron varias patologías provocadas por la acumulación de suciedad y las condiciones 
ambientales, así como factores intrínsecos a los materiales constitutivos. 

El uso y el sistema de almacenamiento también contribuyeron a la degradación del conjunto. 

Se llevó a cabo una limpieza del fondo, y algunas desinfecciones puntuales de microorganismos 
detectados mediante el examen visual y los cultivos. 

Por otra parte fue fundamental poner materiales barrera entre papeles con distintos grados de acidez 
para evitar que siguieran degradándose los documentos. Así, el antiguo sistema de archivo utilizado para 
almacenar la documentación se sustituyó por material de conservación libre de ácido, y se hizo un 
trabajo minucioso de separación de documentos según la tipología del papel. 

El uso de los documentos y la fragilidad de algunos papeles provocaron, a lo largo de los años, pliegues, 
arrugas y roturas, algunos de los cuales han acabado consolidándose para evitar una mayor degradación.  

    

ÁREA DE DOCUMENTACIÓN RELACIONADA 

Existencia y localización de las reproducciones 

Existe reproducción digital de una selección de fotografías del fondo, de acceso público, en: 
http://www.flickr.com/photos/arxiu-macba/ 

    

ÁREA DE CONTROL DE LA DESCRIPCIÓN 

Autoría y fechas 

Inventario: elaborado por Frederic Lamaña Ruppmann y Llorenç Mas Bancells entre diciembre de 2011 
y febrero de 2012, con la coordinación de Pamela Sepúlveda. 

Catalogación: elaborada per Llorenç Mas Bancells desde diciembre de 2003 a noviembre de 2011 en la 
Fundació Joan Brossa y desde marzo de 2012 en el Museu d’Art Contemporani de Barcelona. 
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